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LECTURA 

El publicano bajó a su casa justificado(Lucas 18, 9-14) 

En aquel tiempo, dijo Jesús esta parabola a algunos que confiaban en sí mismos por 
considerarse justos y despreciaban a los demás:”Dos hombres subieron al templo a orar. Uno 
era fariseo; el otro, publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior:”¡Oh, Dios¡, te doy 
gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, injustos, adúlteros; ni tampoco 
como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todo lo que tengo “. El 
publicano, en cambio quedándose atrás, no se atrevía ni a levantar los ojos del cielo, sino que 
se golpeaba el pecho diciendo:”¡Oh, Dios¡, ten compasión de este pecador”. Os digo que este 
bajó a su casa justificado, y aquel no. Porque todo el que se enaltece será humillado, y el que 
se humilla será enaltecido”. 

REFLEXIÓN 

 Esta parábola nos invita a reflexionar sobre nuestras propias actitudes y motivaciones.  

 A menudo, caemos en la tentación de juzgar a los demás y de compararnos con ellos, 
olvidando que todos somos pecadores necesitados de la gracia divina.  

La verdadera religiosidad no consiste en acumular méritos, sino en reconocer nuestra 
dependencia de Dios y en amar a nuestro prójimo con humildad. 

SALMO RESPONSARIAL Sal 50, 3-4. 

Quiero misericordia, y no sacrificios. 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad,  por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del 
todo mi delito, limpia mi pecado. 

PADRENUESTRO 

 

 

 

 


